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¿Qué significa cumplir los cuarenta? 
Cultura y crisis a la mitad de la vida* 

Así, ve1nos que no deberían1os subestin1ar la in­

fluencia de los nú1neros, desde que en 111uchos pasa­

jes de las Sagradas Escrituras los nún1eros tienen un 

significado para el intérprete concienzudo. No sin 

razón se ha dicho, en alabanza de Dios: «Tú que has 

organizado todas las cosas en n1edida v núrnero v 

peso». 

SAN AG l 1sTíN, La Ciudad de Dios, 

Libro II, capítulo 30 

En una estimulante y altamente sugestiva disertación, Misia Landau 

( 1981) propuso la idea de que interpretásemos los tempranos textos 

evolucionistas como género literario. Tomando los datos del folklorista 

Vladimir Propp, descubre que Darwin, Spencer y otros coetáneos estaban 

contando una historia que tenía mucho en común con la narración 

folklórica y el mito. Era una historia basada en un modelo cultural -esto 

es, en un sistema implícito de elementos y reglas- del cual los autores 

mismos no eran conscientes. Desde esta perspectiva, la historia del desa­

rrollo del hombre a partir del reino animal se lee como muchos cuentos 

narrativos de éxito popular. 
De igual modo, han existido siempre historias que predecían sobre el 

desarrollo ontológico humano. Por ello, tanto los psicólogos experimen­

tales como los paleoantropólogos deberían ser leídos como escritores de 

ficción, que cuentan relatos estandarizados sobre el largo trayecto que se 

recorre desde el nacimiento a la muerte. Desde un punto de vista 

antropológico, estas historias coinciden con los conceptos de «plan de 

vida», o «sistema organizado de expectativas compartidas sobre cómo se 

vive la existencia», de Robert Levine (1980: 82). En EE.UU., como en todas 

partes, prevalece un cierto plan de vida, una configuración de ideas 

particular y culturalmente determinada a cerca de lo que constituye una 

progresión normal o predecible de una vida, a través de la infancia y la 

edad adulta. En gran parte, nuestros psicólogos del desarrollo expresan, 
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e incluso refuerzan, el plan de vida del público americano en general. 

Inconscientemente, los expertos han adoptado categorías culturales que 

prevalecen en la sociedad que les rodea. 
En este estudio desearía examinar sólo un aspecto concreto de nuestro 

plan de vida: los cuarenta años de edad como un momento crucial del 

desarrollo. Centrándonos en este estadio, espero demostrar cómo nuestras 

ideas sohre el desarrollo humano están configuradas por una variedad de 

sutiles influencias, incluyendo de modo especial el simbolismo de los 

números. Creo que existe una correspondencia general entre el modo en 

que pensamos en los números y el modo en que pensamos en las edades. 

Los cuarenta representan un caso extremo de este modelo y, por tanto, 

constituyen un buen ejemplo. 
He establecido tres objetivos para la discusión: en primer lugar, perfilar 

brevemente algunas de las transformaciones personales que se dice ocu­

rren a los cuarenta años; segundo, explicar por qué los cuarenta han 

llegado a ser considerados como una línea divisoria; y finalmente, analizar 

varios cunhios recientes en nuestras percepciones de lo que ocurre a los 

cuarenta. Mi objetivo global es mostrar que esos potentes símbolos, como 

los cuarenta, pueden perdurar porque sus significados precisos varían de 

acuerdo con las circunstancias socioeconómicas que los rodean. 

l. CAMBIO~ A LOS CUARENTA 

Para e1npezar, revisemos rápidamente algunos de los principales tipos 

de transforn1aciones personales que están asociados comúnmente con los 

cuarenta años. El carnbio más frecuentemente citado es el inicio de una 

sensación difusa de desasosiego e infelicidad. En un momento antojadizo, 

Ju les Henry ( 197.3 > tituló este síndron1e «el miedo a los cuarenta años». Él 

y otros (por ejen1plo, Fried, 1967; ~layer, 1978; Davitz y Davitz, 1976) 

describen los cuarenta aúos como una época de trastorno emocional, 

cuando los indiYiduos pierden el control firme sobre unas vidas que han 

1nantenido en el curso de varias décadas. Los de cuarenta años se dice 
' ' 

sufren una crisis de identidad. Los hon1bres están llamados a hundirse en 

la depresión, a dejar a sus n1ujeres e hijos; las amas de casa, a tener 

an1antes y a procurar otras escapatorias de lo que, de pronto, reconocen 

con10 una n1onótona rutina don1éstica. Estos hechos -se nos ha dicho-­

pueden ser ten1poralmente dolorosos. Pero, tal y como son descritos en 

la literatura, los individuos pasan a un nuevo estadio de vida en el que 

se asun1e una perspicacia más profunda y una estructura personal más 

fuerten1ente integrada que la que él o ella tenían previamente. 
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La mayor parte de lo que oímos o leemos sobre traumas emocionales 

a los cuarenta está basado en una evidencia meramente subjetiva. Sin 

embargo, numerosos estudiosos y clínicos refuerzan estos estereotipos. Por 

ejemplo, Daniel Levinson sostiene que para la gran mayoría de sus infor­

mantes masculinos --que son por cierto individuos de cuarenta años­

esta edad es «una época de crisis moderada o fuerte. Cada aspecto de la 

vida [ de los informantes] se convierte en pregunta y se horrorizan por todo 

lo que se les revela. Están llenos de recriminaciones contra ellos rnisn1os 

y los demás» (Levinson et al., 1988: 199). El informe de Levinson está en 

consonancia con la reivindicación mucho más temprana de Carl Jung de 

que se da «un crecimiento en la frecuencia de depresiones en ho1nbres que 

rondan los cuarenta años» Oung, 1969 [e.o. 1931]: 39'1 ). No es una rnera 

coincidencia que a los cuarenta años haya sido atribuido principaln1ente 

a los hombres un estado de infelicidad impreciso, pero ya poderoso. l)e 

hecho, hasta la década de 1970 no llegó a ser con1ún encontrar referencias 

de esta crisis de los cuarenta en las mujeres. Volveremos a este punto n1ás 

tarde. 

Un segundo síntoma más concreto se refiere al aspecto fisiológico de 

la edad, que incluye la distninución de la fuerza corporal, el deterioro de 

la imagen, la reducción de la energía sexual y otros fenómenos sin1ilares. 

Como puso de manifiesto la popular psicóloga Barbara Fried, «el individuo 

de cuarenta años tiende a estar morbosamente convencido de que se 

encuentra realmente enfermo ( el deterioro mental y los problemas de 

corazón son dos diagnósticos especialmente típicos) y a lamentarse Je la 

degeneración, real e imaginaria, de sus capacidades físicas y mentales» 

(Fried, 1967: 11-12). No hay duda, pues, de que cuando un atleta profe­

sional mantiene a los cuarenta su continuada participación activa en el 

mundo de los deportes llega a ser incluso de interés para la prensa. No 

deberíamos sorprendernos ante la reciente aparición de un anuncio de 

televisión sobre un nuevo champú, ••Affinity», diseñado para «el cabello 

de más de cuarenta años,,. La prensa americana también ha mostrado su 

interés en las innovadoras leyes publicitarias de Israel: allí, donde las 

enfermedades respiratorias y pulmonares son abundantes, el Parlamento 

prohibió a las personas menores de cuarenta años participar como mode­

los en anuncios de cigarrillos, para hacer que fumar parezca menos atrac­

tivo (San Francisco Chronicle, 4-1-1983: 13). La imagen de la persona de 

cuarenta años, deteriorada fisiológicamente, está bien asentada en el 

mundo occidental y, como veremos más adelante, conectada con tradicio­

nes culturales. 
Un tercer y último síntoma específico de los cuarenta es la existencia 

de una crisis ocupacional. Constantemente se nos recuerda que de pronto, 
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a los cuarenta años, la gente empieza a rehacer sus carreras y quizá se 
pone en camino hacia nuevas direcciones. Esto ocurre cuando comienzan 
a sentirse atrapados por trabajos a los que ya no encuentran más satis­
facción, y a sentirse limitados por la enorme reducción de oportunidades 
que se le presenta a la gente de su generación. Uno de los informantes 
de Still aborda el tema directamente: «... la sabiduría popular dice que 
puedes hacer todo lo que quieras antes de los cuarenta, pero después estás 
bloqueado)) (citado en Still, 1977: 201). 

El eco popular de la prensa refuerza nuestra sensación de que los 
cuarenta años representan un viraje ocupacional decisivo. Por ejemplo, un 
artículo periodístico sobre la novelista británica de misterio P. D. James nos 
dice que, aunque ella sabía desde su infancia que quería ser escritora, 
difíciles circunstancias económicas le impidieron desarrollar esta ambición. 
La ruptura se produjo, como ella misma afirma, «en mi cuarenta cumplea­
ños. Me di cuenta de que nunca iba a encontrar el momento apropiado, 
que otro año hahía pasado y yo todavía no era escritora» ( citado en 
Garchick, 1982: 11 ). Después de los cuarenta, James empezó levantándose 
cada mañana dos horas antes de lo habitual para tener tiempo para es­
cTihir. Ella cambió así el curso de su carrera. 

Esta experiencia en la vida parecería confirmar la idea de que los 
cuarenta anos traen realmente consigo transiciones ocupacionales. Y toda­
vía hay indicios <le que esta edad es considerada a menudo como un 
carnbio ocupacional decisivo, sin que sea así realmente. Tenemos un ejem­
plo en el director de cine Martín Scorsese ( autor de «New York, New York» 
y «Raging 8ull» ), quien dice que: 

A los cuarenta empiezas a pensar en las cosas de fon11a diferente. Ahora puedo 
entender por qué la gente deja de hacer películas eventualmente, porque al ha­
cer películas en tal estado apasionado tienes que creer reah11ente en ellas, tienes 
que querer contar de verdad esa historia y, después de un tie1npo, puedes darte 
cuenta de que la vida en sí 1nis1na es n1á.s itnportante que el proceso de filmanción 
1. .. 1 Por supuesto í. .. J estás hablando con una persona que renuncia a descansar 
en este donüngo por buscar nuevos escenarios para su próxima película (citado 
en Kakutani. l 98j: 26 >. 

Aunque Scorsese cree aparenten1ente que los cuarenta años marcan de 
verdad un giro ocupacional, finaliza su entrevista aseverando que él mismo 
pretende seguir haciendo películas a los cuarenta. Es claramente conscien­
te del plan de vida estándar americano y, no obstante. toma una decisión 
consciente <le contradecirlo. 

Todos los can1bios que se atribuyen a los que tienen cuarenta años 
--el hundin1iento en las crisis psicológicas, así como las transiciones ocu-
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pacionales y fisiológicas- forman parte de una concepción ya centenaria, 
en la que dicha edad se convierte en una división crítica entre dos pe­
ríodos de vida. Esta idea se hace norma en la literatura popular y científica 
actual. De ese modo, leemos que los cuarenta años constituyen el «me­
diodía» de la existencia (Jung, 1969: 395). Varios autores describen esta 
edad también como «el punto medio» de la vida (Peterson, 1967: 19 ), «la 
marca de mitad del camino» (Purtell, 1963: 11) y «el momento de la ··gran 
división"» (Harris, 1975: 72), así como un «temible punto básico entre los 
altibajos de la vida» (Still, 1967: 7). Más de una docena de títulos refuerzan 
por sí mismos esta perspectiva, como New Lije A/ter For~v (Peterson, 1967) 

y The Male Mid-Life Crisis: Fresh Starts Á:(ter For~v (Mayer, 1978). 

Ahora podemos entender por qué toda América sonrió cuando Jack 
Benny se negó a hacerse mayor de treinta y nueve años. Como la n1ayoría 
de los humoristas de éxito, Benny conectó con la vida personal de sus 
oyentes a través de un resorte emocional. Expresando ahiertan1ente su 
ansiedad por llegar a los cuarenta y la fantasía de no alcanzarlos jamás, 
su broma sobre la edad llegó a ser proverbial. La aversión en clave có1nica 
de llegar a esta edad proporciona quizá más pruebas, sobre la in1portancia 
que ésta tiene para los americanos, que cualquier conocimiento al que 
podamos llegar a través de los tests científicos y las entrevistas. Siendo así, 
nos confirma la idea de que los cuarenta son, en verdad, un punto decisivo 
simbólico, si no real. 

2. ALGUNAS EXPLICACIONES POSIBLES 

Ahora, lo apropiado es preguntarse: ¿por qué cuarenta?, ¿por qué, 
cuando consultamos las docenas de manuales que se escribieron para 
superar la llamada «crisis de la mitad de la vida» -y esto, a propósito, 
comenzó en 1932 con el magnífico best-seller de Walter Pitkin Lije BeP,íns 

at Forty-, descubrimos que esos libros apuntan abrumadoramente hacia 
una audiencia de cuarenta años o más?, ¿cómo es que esa edad ha llegado 
a representar el momento decisivo del desarrollo de la edad adulta? 

Ciertamente, los patrones demográficos no se pueden considerar res­
ponsables. De acuerdo con la definición aún no aceptada de la duración 
de la vida, los cuarenta años pueden ser considerados el punto medio de 
la existencia humana. Consideremos la evidencia que nos aportan, por 
ejemplo, las tablas de vida del siglo xx (Acsádi y Nemeskéri, 1970; Dublin, 
Lotka, y Spiegelman, 1949 ): éstas demuestran una variación sustancial en 
el significado actual de la duración de la vida, con una tendencia constante 
hacia el incremento de la longevidad. Incluso así, durante este período no 
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parece haber surgido una edad concreta que compita con los cuarenta para 
marcar la transición de la mitad de la vida. Igualmente, a la gente hoy en 
día se le plantea una vida más larga que la que les anticiparon, por 
ejemplo, en el Renacimiento. Como veremos, el cambio en las expectativas 
de vida no ha logrado todavía nada para disminuir el significado de los 
cuarenta a través de los siglos. 

Levinson adelanta una explicación biológica para considerar esta edad 
como un momento decisivo. El hombre primitivo, dice él, rara vez vivió 
más de cuarenta años: «A esa edad, los niños ya habían crecido, los 
mejores años de productividad habían acabado, la contribución a la tribu 
se había cumplido. A los cuarenta el hombre estaba obsoleto» (Levinson 
et al., 1978: 328). Ahora, cuando esas expectativas de vida sobrepasan los 
cuarenta, dice Levinson, de algún modo todavía no somos capaces de dar 
por supuesta la mejora de las circunstancias. «Nuestra profunda ansiedad 
al pasar los cuarenta -afirma él- refleja la antigua experiencia de la 
especie: todavía tememos que la vida acabe a los cuarenta» (Ibid., 330). 

La hipótesis de Levinson. aunque atractiva, es difícil de defender. Por 
un lado, su explicación presupone una especie de memoria colectiva, 
basada en la experiencia de la especie y transmitida genéticamente a la 
hun1anidad conte1nporánea. No hay pruebas de que tal proceso 
larnarckiano se haya producido. Adicionalmente, mientras es posible llegar 
a una estin1ación aproxirnada sobre la edad de un fósil en caso de indi­
viduos jóvenes, esa exactitud es in1posible «cuando se tiene que distinguir 
un individuo de treinta anos de uno de cuarenta» ( SteV\rard, 1962: 143 ). Así, 
es difícil entender por qué Levinson habla con tal seguridad de los cua­
n. .... nta a11os con10 la edad en que la mayoría de los hombres del pasado 
esperarían 1norir. Su hipótesis todavía no está probada. 

l lna explicación n1ás convincente para los cuarenta como punto de­
cisivo parte del dorninio econón1ico. Hay pocas dudas de que hombres 
y n1ujeres de cuarenta años han sufrido durante mucho tiempo prácticas 
de en1pleo discrin1inatorias. En An1érica, el resentimiento contra la discri-
1ninación por edad alcanzó su punto álgido con la publicación en 1948 
por Conrad Miller Gilbert de iVósotros los cuarentones: El ,nontón de dese­
chos bu nzanos de Anzérica. Gilbert predijo que unos diez años después 
Je la publicación de su libro se producirían drásticos cambios legislati­
vos, para evitar lo que llamó "nuestro crnel }' fantástico sistema actual 
de tirar bon1bres y ,n,~¡eres útiles al ,nontón de desechos humanos. sólo 
porque han alcanzado una edad concreta y alguien los considera dema­
siado t•iejos para ganarse la 11ida ... " (subrayado en el original; Gilbert, 
19➔8: '1 ). 

La predicción de Gilbert era optimista. El país tuvo que esperar hasta 
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1967 para que el Congreso aprobara el Acta de Discriminación por Edad 
en el Empleo (ADEA), la cual pretende proteger específicamente a perso­
nas que se encuentran en edades entre cuarenta y sesenta y cinco años; 
pero la más baja -los cuarenta- ha permanecido invariable. 

Esta legislación produjo un torrente de procesos judiciales. Por ejem­
plo, el físico Robert Levy presentó un cargo de discriminación por edad 
contra la Universidad de California. El demandante declaró que funciona­
rios de la Universidad de California le dijeron en varias ocasiones «que 
podían emplear a gente más joven por menos dinero» ( Gazette of Berkeley, 
11 de noviembre, 1982: 5). Levy basó su pleito específicamente en con­
sideraciones de edad. Él declara que no fue contratado porque 4iene más 
de cuarenta años y ... este trato discriminatorio se ha aplicado sisten1ática 
y continuamente desde 1966, justo después de alcanzar la edad de cua­
renta» (Ibid.). También en academias, numerosas hecas y concesiones 
-la Beca de la Fundación Doherty en Estudios Latinoamericanos, por 
ejemplo, y el Premio Margaret Mead en Antropología Aplicada- están 
limitadas a estudiosos menores de cuarenta. 

Considerando ésta y otras evidencias similares, ¿podemos suponer que 
las circunstancias ocupacionales son las responsables de que prevalezca 
esta imagen de los cuarenta años? En mi opinión -y por razones que 
examinaremos pronto--, la relación causal inversa ha sido prohahlemente 
más consistente. Esto es, la edad de cuarenta ha sido percibida desde hace 
tiempo como la que marca «el principio de la vejez». Esta arraigada noción 
ha restringido indudablemente las oportunidades de trabajo, al menos de 
algunas personas, para mayores de cuarenta. En verdad, organismos de 
apoyo como Forty Plus y Options for Women over Forty se han fundado 
para combatir la imagen estereotípica del decrépito de cuarenta años, de 
tal modo que sus miembros sin empleo puedan volver a ingresar en el 
mercado de trabajo sobre bases competitivas. 

Otra posible explicación sobre la importancia de los cuarenta es que 
esta edad coincide con cambios críticos en el ciclo de desarrollo de la 
familia y el hogar. Aunque los teóricos de esta creencia ( por ejemplo, 
Hareven, 1978a y b; Lowenthal et al., 1975) suelen rechazar la idea de que 
el desarrollo adulto está determinado por la edad, al menos hay dos formas 
posibles en que los cuarenta deberían ser considerados coincidentes con 
el ciclo familiar y, así, adquirir indirectamente un significado por sí mis­
mos. En primer lugar está el llamado «síndrome del nido vacío», el cual, 
como señalan algunos psicólogos (por ejemplo, Glick y Parke, 1965; 
Rogers, 1982: 197) suele producir una depresión temporal debido a la 
pérdida de objetivos en la vida. A pesar de la innegable frecuencia de este 
tipo de episodios depresivos a la mitad de la vida y su probable coinci-



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

34 RDTP, L, 2, 1995 STANLEY BRANDES 

dencia con los cuarenta años, al menos para algunas personas (especial­
mente para aquellos en quienes la anticipación del nido vacío, más que 
el hecho en sí, precipita la crisis) no existe evidencia alguna de que los 
padres rebasen los cuarenta cuando su último hijo abandona el hogar, o 
cuando esto puede ser inminente. De hecho, considerando que la fase del 
nido vacío ha alterado considerablemente su duración con respecto al siglo 
pasado (Glick y Parke, 1965), mientras que la edad de cuarenta como giro 
decisivo en el concepto de la duración de la vida no lo ha hecho, sería 
difícil reivindicar la validez de esta explicación. 

Un segundo aspecto del ciclo familiar que posiblemente produciría una 
preocupación evidente con respecto a esta edad es la coincidencia entre 
adolescencia y lo que se ha dado en llamar «medioadolescencia» 
( McMorrow, 1974 ). Es decir, según los observadores (por ejemplo, Fried, 
196 7: ';9) muchos padres alcanzan la edad adulta media en la época en 
que sus hijos llegan a ser adolescentes. Esta circunstancia parece incitar 
o promover un refuerzo mutuo en las actitudes y comportamientos de las 
dos generaciones: dicho crudamente, la sociedad espera tácitamente que 
an1hos grupos de edad se vuelvan ligeramente locos. Aunque probable­
mente se da esta interacción, al menos en algunas familias, no obstante 
no puede establecerse como explicación de la importancia de los cuarenta 
anos. Por un lado, la gente sin hijos -así como los que tienen hijos 
pequeños o ya crecidos- también sufren lo que se ha llan1ado la crisis 
de la n1itad de la vida alrededor de los cuarenta años. Por otro lado, los 
años adolescentes y medioadolescentes abarcan un período de tiempo lo 
suficienternente a111plio. de tal n1odo que la importancia concreta de los 
cuarenta años todavía nos resulta un n1isterio. 

Pero quizá esta edad coincide con algunas transformaciones fisiológicas 
reales. El mejor argumento en contra de esta explicación se deriva de los 
pleitos guherna1nentales. Compañías de autobuses transcontinentales, 
con10 las notables Greyhound y Tamiami, han rechazado la contratación 
Je nuevos conductores de autobús por tener más de cuarenta años, bajo 
el pretexto de que estos aspirantes no serían capaces de llevar a cabo su 
trabajo de una rnanera segura y eficiente. En dos sentencias judiciales 
diferentes (Hodgson contra Greyhound en 1974 y Hodgson contra Tamiani 
en 1976 ), los jueces del distrito declararon que esta práctica estándar de 
ernpleo violaba la ley de 1967 (ADEA). Argumentando en contra de 
Greyhound, un juez aportaba pruebas médicas que contradecían el argu­
n1ento de la compañía acerca del límite de contratación a los cuarenta años 
(fud[!.es .. . , 197';: 861 ). El juez que presidió el caso Tamiami adoptó la 
misn1a posición: «No puedo aceptar la pretensión de que personas de 
cuarenta años no puedan llegar a ser conductores de autobús fiables», y 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) 4.0 España.

http://dra.revistas.csic.es/

¿QUÉ SIGNIFICA CUMPLIR LOS CUARENTA? RDTP. L, 2. 1995 35 

sentenció: «creo vivamente en que la capacidad funcional y no la edad 
cronológica debe ser el factor más importante para decidir si un individuo 
puede o no realizar un trabajo con seguridad» ( citado en Edelman y 
Siegler, 1978: 103). 

Aunque las Cortes de Apelación de EE.LTU. cambiaron eventualmente 
estas dos decisiones de la corte del distrito, los testin1onios médicos a favor 
y en contra de la revocación fueron, desde luego, definitivos. Por ejemplo, 
la mayor parte de las pruebas parecían centrarse en lo que le ocurre a 
las personas de treinta y cinco años (fudges ... , 1975: 860-863). De hecho, 
uno de los doctores aseguró que los cambios fisiológicos se dan a los 
treinta y cinco, pero que no se pueden detectar en un examen físico (Ibid.: 
863). Revisando la decisión de Apelación, Edelman y Siegler, considerados 
expertos legales en discriminación por edad, utilizaron el caso para ilustrar 
la arbitrariedad de los interpretaciones judiciales (Edeln1an y Siegler, 1978: 

107). Los testimonios médicos suscitados en los procesos de las con1pañías 
de autobuses Tamiami y Greyhound constituyen la mejor prueha científica 
contra la existencia de dramáticos e indudables cambios fisiológicos a los 
cuarenta. 

Si somos incapaces de confiar en la demografía, en el ciclo doméstico, 
en las prácticas de empleo o en la fisiología para explicar nuestras per­
cepciones a esa edad, entonces ¿quién es el responsable?, ¿a qué se debe? 
Por supuesto, si nos comparamos con otros, con culturas claramente 
diferenciadas, nos vienen a la mente algunos apuntalamientos hásicos: 
como el mero hecho de que nuestro lenguaje, a diferencia de otros ( por 
ejemplo, Tylor, 1958: 240-272; Gay y Cole, 1967: 42) nos pern1ita contar 
hasta cuarenta, o como nuestra dependencia del sistema decimal. Pero 
estos elementos esenciales podrían ser considerados factores que facilitan 
los hechos, más que factores que los explican. Al menos, ellos hacen que 
los cuarenta años sean lógicamente posibles como punto crucial. Igualmen­
te significativo es, sin embargo, el hecho de que vivamos en una sociedad 
en la que la medida y cuantificación son esfuerzos altamente valorados. 
Nuestro sistema económico ha hecho necesaria la mensura de nuestro 
mundo, con asiduidad y exactitud. No hay duda de que nuestra obsesiva 
medición del tiempo, del dinero y de otros objetos de valor nos ha influido 
para contar las edades con una precisión y un interés equivalente. 

Pero todos estos apuntalamientos culturales tan sólo mantienen la cues­
tión. Nuestra conciencia de edad y nuestro sistema decimal podría tolerar 
presumiblemente una variedad de edades, concretamente aquellas que 
acaban en los números O y 5, para representar la línea divisoria de los 
años. Es verdad que las depresiones al cumplir años son comunes a los 
treinta, treinta y cinco, cincuenta y otros (Scanlon, 1979). Pero ninguna de 
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estas edades compite con los cuarenta como límite de edad más singu­
larmente citado. Un indicio de este fenómeno es la fiesta del cuarenta 
cumpleaños: a través de la elaborada celebración del cumpleaños de los 
niños, enseñamos inconscientemente a nuestros hijos e hijas que la edad 
es un asunto de interés. Esos mismos niños y niñas pueden pasar perfec­
tamente algunas décadas post-adolescentes sin una celebración formal de 
cumpleaños hasta que llegan a los cuarenta, cuando la ocasión llega a ser 
de nuevo motivo de fiestas públicas. ¿Por qué? 

3. SIMHOLISMO DEL NÚMERO 

Creo que el simholisn10 del número explica ampliamente este asunto. 
Específicamente, los significados que atribuimos a la edad de los cuarenta 
derivan en gran medida del significado del número cuarenta. En EE.UU. 
cotnpartimos con el resto del mundo occidental una importancia implícita 
t:n ciertos nún1eros -incluyendo el tres, siete, diez, doce y cuarenta- que 
han llegado a ser cabalísticos. Según la demostración de Dundes con 
respecto al número tres (Dundes, 1978), organizamos nuestras vidas con 
refert:ncia a esos nún1eros y pensamos en el mundo en términos de ellos, 
tan sólo con la n1ás leve consciencia, si acaso, de que es así. 

Existen pruebas desde tien1pos antiguos hasta el presente que revelan, 
al tnenos, cuatro dimensiones simbólicas del número cuarenta. En primer 
lugar, existe el cuarenta como sinónimo de mucho, de un montón. Con­
sidt:retnos lo que el C)xf ord English Dictionary dice sobre el cuarenta: 
«Usado indefinidan1ente para expresar un gran número». Esta denotación 
ha producido abundantes expresiones coloquiales, algunas desaparecidas, 
pero otras toda,·ía en uso (Partridge, 1961a y 1961b). Por ejemplo, una 
persona falsa puede ser llamada «la de las cuarenta caras» (forty-faced), 
con10 en «1nentiroso de cuarenta caras» (forty-faced liar) o «coqueta de 
cuarenta caras» (forty-faced flirt). Lo in1plicado aquí no es que el individuo 
asutna literaltnente cuarenta formas de carácter diferentes, sino más bien 
que él o ella trata de ser n1uchas cosas para mucha gente. Se dice que 
una persona alannista «tiene cuarenta ataques» (have forty fits), como en 
algunos dialectos ingleses la aversión extrema o el desprecio absoluto 
pueden n1anifestarse diciendo: «No lo tocaría ni con un palo de cuarenta 
pies» ( una variante del palo de diez pies, que es común en otros dialectos). 

l Tna extensión de este significado, reconocida también por el Oxford 
English l)ictionary, sería «con inmensa fuerza o vigor». Así, «cuarenta para 
la docena» (forty to the dozen) suele significar «muy rápidamente», como 
en la frase «se marchó de cuarenta para la docena» (He walked off forty 
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to the dozen), lo que quiere decir «se marchó de forma abrupta y rápida». 

Aproximadamente a principios de siglo, la expresión «con cuarenta libras 

de vapor detrás de él» (with forty pounds of steam behind him), quería 

decir más o menos lo mismo; de una persona que recibe órdenes 1nilitares, 

por ejemplo, se esperaría que respondiera «con cuarenta libras de vapor 

detrás de él», es decir, sin retraso. 

Parece ser que «forty» (cuarenta), como símbolo general de n1ultitud o 

fuerza, llega al inglés por asimilación fonológica con el francés .forte. 

aunque evidencias culturales del Oriente Medio sugerirían otra cosa. Allí, 

cuarenta se combina con «mil» para producir el efecto de una gran cantidad 

o fortaleza. La Biblia, por ejemplo, se refiere comúnmente a «cuarenta n1il)) 

cuando describe números grandes. Así, leemos que cuarenta n1il personas 

se prepararon para la batalla de Jericó (fosué, 4: 13), que Salomón 1nantuvo 

cuarenta mil cuadras de caballos para tirar de sus carros (2 Sa,nuel, 1 :;: 

7) y que en la guerra David pudo contar cuarenta n1il soldados de la casa 

Asher ( 1 Crónicas 12: 36). También David exterminó cuarenta n1il jinetes 

(2 Samuel 2: 10) y cuarenta mil hombres de a pie, todos ellos sirios ( 1 

Crónicas 12: 26). 

((Cuarenta», por sí mismo, denota simplemente «muchos» en algunas 

lenguas de Oriente Medio. En turco, la palabra cuarenta (kirk) se utiliza 

normalmente para decir numeroso (Hasluck, 1912-13: 221 ). También en 

árabe y hebreo tiene cuarenta el significado simbólico de una gran can­

tidad. Un proverbio compartido por judíos y árabes gira sobre este 

simbolismo. Los árabes dicen: «Un judío es un judío incluso después de 

cuarenta años», indicando que incluso después de un largo período de 

tiempo no se puede esperar que un judío cambie sus costumbres. El 

mismo significado está implícito en árabe: «No te fíes de un judío que se 

ha convertido al Islam, ni después de cuarenta años». En cambio, los judíos 

orientales emplean variantes de este texto como en Marruecos: «No te fíes 

de los gentiles, ni siquiera si llevan cuarenta años en la tumba». En Líbano 

y Túnez: «No confíes en los árabes ni después de cuarenta años», etc. 

(Hasan-Rokem, 1982: 26). Estos dichos sólo se pueden comprender sus­

tituyendo la palabra cuarenta por «muchos". 

Considerando que toda la región mediterránea puede definirse como 

un área de cultura singular (Boissevain, 1979; Davis, 1977), no es sorpren­

dente que en España la gente diga «Cuarenta sabores tiene el puerco y 

todos buenos» (Rodríguez Marín, 1930: 70). Aunque musulmanes y judíos 

estarían sin duda en desacuerdo con la opinión expresada en este refrán, 

todos podrían aprehender el simbolismo del número que hay en él. 

Si cuarenta se ha utilizado comúnmente como una abreviación simbó­

lica de «muchos», también se ha usado, al menos con la misma frecuencia, 
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para indicar la medida cuantitativa específica «cuatro veces diez». Existen 
abundantes indicios de este uso en la tradición judea-cristiana. De este 
modo, y de acuerdo con la Biblia, el Diluvio duró «cuarenta días y cuarenta 
noches» ( Génesis, 7: 4). Moisés estuvo en la Montaña «cuarenta días y 
cuarenta noches» ( Éxodo, 16: 35). Los israelitas fueron creados «para vagar 
por el desierto cuarenta años» (Números, 14: 13). Elías (Elijah) estuvo 
«cuarenta días y cuarenta noches en Horeb, la Montaña de Dios» (1 Reyes, 
19: 8). Es muy común en el Antiguo Testamento que los reinos, sean de 
reyes o de jueces, duren cuarenta años. Así David (2 Samuel, 5: 4), 
Salomón ( 2 Samuel, 11: 42) y muchos otros reyes gobernaron durante este 
período de tiempo, y cuando Eli murió de pronto por rotura de cuello, 
fue después de haber gobernado Israel cuarenta años ( 1 Samuel, 4: 18). 
Según las instrucciones de Dios, Moisés estuvo enviando hombres para 
vigilar la tierra de Canaán durante cuarenta días (Números, 13: 25) y 
mientras los israelitas moraban entre los habitantes de Canaán «el país 
estuvo en calma durante cuarenta años» (Jueces, 8: 28). En el Antiguo 
Testamento, de hecho, la incidencia del número cuarenta es superada tan 
sólo por el tres y el siete, y significa como ellos un número estándar, 
espacial y temporal, y una unidad cuantitativa. 

Por esta razón, no hay duda de que el número cuarenta haya adquirido 
tal importancia en la literatura judía y en la tradición oral. La fuente más 
rica sobre este punto es Legends of the Jeu1s de Louis Ginzberg ( 1938), 
quien cita numerosas referencias a este número derivadas de la literatura 
Talmúdica-Mishrádíca, de la literatura Tagumin, Haggadot, Kabbala y de 
otros comentarios postbíblicos conocidos. Por ejemplo. se dice que Adán 
y Eva permanecieron en el Paraíso «siete días y cuarenta años,, (Ibid., V: 
106 > y que cuando vino el Ivlesías su reino sobre la tierra duraría también 
cuarenta años Ubid., V: 183). En interpretaciones populares del Diluvio 
se aduce que la generación de Noé se hizo perezosa e irresponsable 
porque de una simple cosecha pudieron obtener suficiente comida para 
cuarenta años Obid., I: 152). La tradición popular también relaciona el 
Diluvio de cuarenta días con «los cuarenta días que ~\1oisés estuvo en 
el Sinaí; [los israelitas] no obedecían el Tora, que Moisés enseñó en cua­
renta días, de aquí que fueran destruidos en cuarenta días» ( Ginzberg, 
1938, V: 183). 

De hecho, la historia de Moisés está llena de referencias al cuarenta. 
Haggada, por ejemplo, «divide la vida de Moisés en tres períodos iguales. 
Se dice que vivió cuarenta años en Egipto, cuarenta en Midia (Midian) y 
cuarenta en el desierto» (Ibid., V: 404). Profetizó durante cuarenta años 
Obid., VI: 385) -como hizo Jeremías, incidentalmente (Ibid.)- y llevó un 
bastón que pesaba cuarenta «seim• (Ibid., V: 411). Después de recibir los 
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Diez Mandamientos en el desierto, t,Israel lo festejó durante cuarenta días» 
(Ibid., VI: 250). La leyenda también cuenta que, mientras Moisés guiaba 
a su gente por el desierto, un manantial de agua les siguió durante cua­
renta años, ,(subiendo con ellos por las colinas y bajando por las llanurasn 
(lbid., VI: 21). 

Sin embargo, no es sólo la vieja tradición judía la que recurre frecuen­
temente al cuarenta como unidad cronológica. El Evangelio de Mateo (4: 
2), Marcos (1: 13) y Lucas (4: 2) dicen que Jesús pasó cuarenta días en 
el desierto, donde fue tentado por el demonio. Los ciclos de cuarenta días 
también son notables en el calendario cristiano ( Gaignebet y Florentin, 
1979: 17-39). Por ejemplo, el período entre Navidad y la Candelaria -2 
de febrero, este día conmemora la presentación del Niño Jesús en el 
Templo y la Purificación de la Virgen María- es de cuarenta días. La 
Candelaria (en EE.UU. se conoce popularmente como el «Groundhog Day») 
constituye, de acuerdo con la ley católica y romana, la época lícita más 
temprana para el comienzo de la Cuaresma. Alternativamente la Cuaresrna, 
que va desde el Miércoles de Ceniza hasta Semana Santa, dura aproxima­
damente cuarenta días, de donde se deriva su non1bre en algunas lenguas 
romances: en italiano, quaresima, que viene de la palabra cuarenta, 
quaranta; en español, cuaresma, de cuarenta; en francés, cuareme, de 
quarante, etc. Del Domingo de Pascua al día de la Ascensión se da otro 
período de unos cuarenta días, ya que se supone que Jesús pasó un 
intervalo de cuarenta días en la tierra entre su Resurrección y su Ascensión. 
De hecho, un intervalo de tiempo similar es lo que incitó a San Agustín 
a declarar: «Creo que la vida en sí misma está representada por el número 
cuarenta [. . .] no sin razón permaneció el Señor en esta tierra cuarenta días, 
después de su Resurrección, mientras conversaba con sus discípulos en 
esta vida» (citado en Horn y Born, 1975: 358). 

Otra prueba más de la importancia del cuarenta como unidad cuan­
titativa en la Cristiandad serían los Santos conocidos como los Cuarenta 
Mártires, cuyo día de fiesta cae el 10 de marzo. De acuerdo con las 
enseñanzas católicas, estos mártires eran unos cuarenta soldados que 
murieron en el año 325 d.C. en Sebaste, la actual Sivas, Turquía. Por toda 
Turquía santuarios cristianos abandonados, dedicados a los Cuarenta 
Mártires, han sido ocupados por los musulmanes y cada uno de ellos 
convertidos en emplazamiento religioso, dedicado a cuarenta santos mu­
sulmanes o transformados por la leyenda en el lugar favorito de cuarenta 
djinn (genios; Hasluck, 1912-13: 227). 

En realidad, el número cuarenta como medida cuantitativa es tan 
importante en el Islam como en el Judaísmo o en el Cristianismo. Como 
resumió Hasluck, esta tradición incluye, sólo en Turquía, «los Cuarenta 
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Santos sobre la Tierra, los Cuarenta Abdals, las Cuarenta Víctimas, los 
Cuarenta Santos que se aparecieron a Santa Sofía, los Cuarenta Testigos 
del Aksa Mosque en Jerusalén, los Cuarenta Compañeros del Profeta en 
Damasco, los Cuarenta Santos de Tekrit (en el Tigris), de Ramleh y de 
Yoroskeui en el Bósforo; un grupo de Cuarenta Santas (Kirk Sultan) son 
veneradas cerca de Arkbaba, de nuevo en la parte asiática del Bósforo» 
Obid.: 223). Ashraf Ghani nos dice que a diez millas al oeste de Kabul, 
Afganistán, hay un santuario dedicado a los cuerpos de los Cuarenta 
Mártires; en este caso, se refiere a aquellos que introdujeron el Islam en 
ese país en el siglo XVIII ( Ghani, comunicación personal). La tradición 
cuenta que existe un túnel bajo tierra que recorre todo el camino desde 
este santuario hasta la Meca. Por todo Afganistán se piensa que, para 
convertir una ciudad en un centro de peregrinaje mundial, ésta debía alojar 
cuarenta profetas o santos musulmanes. En muchos lugares de Afganistán, 
la creencia insiste en que sólo treinta y nueve profetas o santos habían 
vivido en este sitio concreto; con uno más, la ciudad se habría convertido 
en un magnífico centro de peregrinación, según los habitantes. 

Por supuesto, esta tradición es reminiscente de la historia de Alí Babá, 
cuyos cuarenta ladrones estaban entroncados dentro de la tradición árabe 
y, hace ahora más de un siglo, dentro de las corrientes orales y literarias 
europeas (por ejemplo, Forster, 1852: 591-622). Los relatos turcos menos 
conocidos, recogidos bajo el título La Historia de los Cuarenta Visires, o 
La Historia de los Cuarenta Días v las Cuarenta Noches (Zada, 1886), 
también actúan como testigos en la importancia del número cuarenta en 
la cultura musulmana. Por tanto, hay muchos indicios de que en el Islam, 
con10 en el Judaísmo y Cristianismo, la unidad cuantitativa de cuatro veces 
diez es de an1plia aceptación. 

Esto nos lleva todavía a un tercer significado de cuarenta: su asociación 
sin1bólica con el nacimiento, espiritual o natural. Se dice que cuando 
Mahon1a tenía cuarenta años, por ejemplo, el arcángel Gabriel se le apa­
reció n1ilagrosamente. Gabriel atrajo a Mahoma a una cueva y le pidió que 
leyera. A pesar de su supuesta ignorancia, Mahoma fue capaz de compren­
der el texto: «No hay otro dios que Dios, y Mahoma es su profeta». Esta 
revelación marca el comienzo del liderazgo religioso de Mahoma. Para 
simbolizar el acontecimiento, los musulmanes deben recitarlo al empezar 
el día. De este modo, la transforn1ación espiritual de Mahoma a los cua­
renta años se vuelve a representar por los creyentes todas las mañanas: 
el co1nienzo de cada día se convierte en símbolo de un renacimiento 
espiritual. 

Dada esta historia, no es sorprendente que un número de conocidos 
santos islámicos experimentaran cambios decisivos a los cuarenta años; 
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ésta es la edad en que, por ejemplo, Abu Bagr se convirtió (Buttrick, 1962: 

565). Es también la edad en que, de acuerdo con el Corán (46: 14), se 

dice que un hombre alcanza la máxima potencia. Según la doctrina oficial 

islámica, así como el curso de la vida de su mayor profeta, la edad de 

cuarenta se define como el principio de una nueva etapa en la vida, una 

etapa caracterizada esencialmente por la madurez, sea ésta física o espi­

ritual. 
La creencia islámica que considera esta edad de madurez también se 

encuentra en la tradición hebrea. Se dice que, del mismo modo que 

Mahoma, algunas figuras claves del Judísmo alcanzaron la capacidad del 

liderazgo y el despertar espiritual a los cuarenta años. Recordaremos que 

Moisés tenía cuarenta años cuando abandonó Egipto y se unió a los 

israelitas como líder. Una versión popular de la historia de Abraham cuenta 

que éste reconoció a Dios a los cuarenta años ( Ginzberg, 1938: V.209 ), 

y también se dice que Caín y Abel tenían cuarenta años cuando ofrecieron 

su sacrificio (Ibid., V: 136). En la tradición judía, los personajes históricos 

y religiosos empiezan sus nuevos estadios de vida a los cuarenta años. 

Isaac tenía esa edad cuando se casó con Rebeca ( Génesis, 25: 20) y Esaú 

cuando se casó con Judith ( Génesis, 26: 34 ). El hijo de Saúl, Ishbosheth, 

comenzó su reinado sobre Israel cuando tenía cuarenta años ( 2 Samuel, 
2: 10) y se dice que Ester tenía la misma edad cuando fue llevada a la 

corte de Nabucodonosor (Ginzberg, 1938, VI: 459). 

Pero es en las creencias y prácticas populares mediterráneas donde el 

énfasis sobre los cuarenta parece haber ejercido su conexión 1nás explícita 

al nacimiento y renacimiento. Consideremos, sobre todo, la recuperación 

de cuarenta días después del parto y la purificación a que ha estado sujeta 

la mujer en las civilizaciones mediterránea y occidental durante generacio­

nes. Entre los antiguos mandeos y judíos (Roscher, 1909: 99-101) la mujer 

estaba considerada impura durante el período de cuarenta días después de 

dar a luz, y permanecía recluida en este período, para evitar contagiar a 

la gente de su alrededor. La misma creencia se ha considerado tradicio­

nalmente entre beduinos y árabes (Ibid.: 118). Frecuentemente, esta etapa 

de reclusión termina con algún ritual característico; en el Alto Egipto, por 

ejemplo, era común derramar cuarenta vasos de agua por la cabeza de la 

nueva madre, en el caso de un nacimiento masculino, y treinta vasos, si 

el nacido era niña, para simbolizar la purificación Obid.: 118). 

En el Islam, una reclusión de cuarenta días es llevada a cabo por 

hombres o mujeres que se consideran con poderes curativos especiales. 

Para transformarse en curanderos efectivos, estos individuos dejan de 

hablar y de comer_ dulces y otros manjares durante cuarenta días, después 

de los cuales reconocen todos de algún modo sus dones sobrenaturales. 
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Al final de este período emergen renacidos, por así decirlo, con la capa­
cidad de curar enfermedades y de influir de forma benévola o malévola 
(Ashraf Ghani, comunicación personal). 

Aunque las líneas históricas precisas de influencia no han sido recons­
truidas, está claro que la creencia y práctica de los cuarenta días con 
respecto al nacimiento se han transmitido a los EE.UU. Recientemente, en 
los últimos años de la década de los sesenta y principios de los setenta, 
cuando mis propias hijas nacieron, los doctores recomendaron con rutina 
la abstención de coitos durante seis semanas antes y después del parto. 
A las mujeres se les dice también en esos días que estaría bien dejar de 
trabajar seis semanas antes del esperado acontecimiento, y no volver a 
hacerlo hasta seis semanas después. 

Esto nos lleva a la cuarta y última faceta del cuarenta, su significado 
simbólico como período de sacrificio y transición de un estado a otro. En 
la Biblia, por ejemplo, «cuarenta días o años es la duración común de la 
penitencia, ayuno, arrepentimiento [y] vigilia» (Buttrick et al., 1962: 565); 
de ahí que cuarenta azotes (Deuteronomio, 25: 3) y no más (2 Corintios, 
11: 24) fuera el típico y aconsejable castigo en tiempos bíblicos. Los 
cuarenta días de ayuno de Jesús en el desierto y la historia de Moisés en 
el Monte tienen similares alusiones penitenciales. No es sorprendente que 
el Islam comparta esta tradición: los musulmanes creen que los pecadores 
pasan cuarenta años después de su muerte en el infierno, como forma de 
arrepentin1iento (Roscher, 1909: 124). 

Pero quizá la asociación más común entre los cuarenta y la purificación 
se encuentra en las prácticas n1editerráneas de luto. Desde los tiempos 
antiguos ( c;énesis. ~O: 3) a la actualidad (Hand, Casetta y Thiederman, 
1981, II: 1148-1249) las reclusiones de cuarenta días, o cuarentenas, se dan 
generaln1ente después de la n1uerte. De hecho, nuestro propio término 
inglés «quarantine» se deriva obviamente del latín quadraginta, que signifi­
ca cuarenta. 

Éstas, pues, son las cuatro facetas simbólicas del número cuarenta: 
cuarenta co1no sinónimo de mucho; como cantidad específica de cuatro 
veces diez; con10 sín1bolo del nacimiento y del renacimiento; y como señal 
de purificación, arrepentimiento y transición. Obviamente, estos cuatro 
significados están estrecha1nente relacionados entre sí. Tornemos la historia 
del Diluvio: cuarenta podría significar aquí un período preciso de tiempo, 
ilustrando así el nún1ero cuarenta como cantidad absoluta cuatro veces 
diez. Pero para aquellos que rechazan la interpretación fundamentalista de 
la Biblia, «los cuarenta días y las cuarenta noches» de lluvia significa que 
llovió durante mucho tiempo. Aquí cuarenta significa mucho. Como co­
nexión entre cuarenta y el nacimiento o el renacimiento, el Diluvio repre-
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sentó para la humanidad una segunda oportunidad. Cuarenta como tran­
sición también está presente en la historia del Diluvio: por ello fue un 
período de castigo y arrepentimiento, transformando una era pecadora en 
otra purificada. 

Con respecto a los orígenes geográficos de la in1portancia cultural del 
número cuarenta podemos deducir, junto con Roscher ( 1909) y Hasluck 
(1912-13), que la parte este del Mediterráneo formó el epicentro del sín­
drome. Los antiguos judíos, como los babilonios y otros que los rodeaban, 
hicieron un uso importante del cuarenta en sus creencias y prácticas. En 
virtud de la cronología, pues, probablemente son ellos los responsables de 
la transmisión de este modelo a los primeros cristianos y a los árabes. Es 
fácil conjeturar cómo la importancia del cuarenta entró y se difundió desde 
la zona este mediterránea por toda Europa y, desde allí, a América. 
Obviamente, de nuevo la religión desempeñó el papel fundamental. 

No obstante, lo que me gustaría poner aquí de manifiesto es que los 
cuatro significados simbólicos del cuarenta corresponden a forn1as diferen­
tes en que esta edad ha sido tratada con respecto al curso de la vida. 
Observemos brevemente cada una de las analogías: 

l. Cuarenta como sinónimo de mucho: Este significado es consecuen­
te con las nociones populares de que la gente que tiene cuarenta años 
es mayor, esto es, que ha cumplido un gran número de años. 

2. Cuarenta como cantidad cuatro veces diez: Este significado es 
consecuente con las fases teóricas del desarrollo hu1nano, que ven los años 
cercanos a la edad de cuarenta como representantes de una entidad sin­
gular de desarrollo, la primera o la segunda parte de la vida. 

3. Cuarenta como nacimiento y renacimiento: Este significado se 
corresponde con las ideas de autorrealización. Se nos dice que es a los 
cuarenta años cuando los hombres forman nuevas familias, cuando la 
gente comienza nuevas carreras, y cuando las oportunidades se presentan 
para provecho personal. 

4. Cuarenta como arrepentimiento, castigo y transición: Este significa­
do se corresponde con la noción de la crisis de la mitad de la vida a los 
cuarenta, un período de agonía emocional, trastorno y duda. Estos sen­
timientos, de acuerdo con las ideas populares, aumentan las penas nece­
sarias para renacer como un ser nuevo y mejor, requeridas para restaurar 

la estabilidad psicológica. 

Con estas atribuciones simbólicas, sorprendentemente similares al 
número cuarenta y a la edad de cuarenta, parece que los significados de 
un dominio han pasado al otro. Específicamente, sostengo que nuestros 
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sentimientos sobre el número cuarenta, transmitidos a través del discurso 
popular, la religión y otros aspectos de la cultura mediterránea, han ejer­
cido una fuerte influencia inconsciente en la forma en que reaccionamos 

a los cuarenta años. 
Ideas bien asentadas sobre el número cuarenta justifican el origen de 

nuestras creencias sobre esta edad. La larga persistencia de tales ideas, no 
obstante, puede ser explicada solamente por su repetida codificación y 
diseminación. Volvamos, por vía de ejemplo, al Acta de Discriminación por 
Edad en el Empleo (ADEA). Tenemos aquí una ley que está diseñada para 
proteger a las personas de cuarenta años contra los prejuicios de la edad. 
Aún es posible que la legislación no sólo refleje las definiciones culturales 
de edad, sino también que las refuerce: la ADEA, situando a la gente de 
cuarenta años en una categoría especial, probablemente perpetúa estereo­
tipos muy antiguos sobre la edad. De igual modo, psicólogos académicos 
y famosos que propagaron la idea de que los cuarenta años son una edad 
crucial, en seguida reflejaron y promovieron un simbolismo establecido en 
el número. A veces, parece que incluso recomiendan el cambio a los 
cuarenta, más que describirlo simplemente. 

4. RESISTENCIA SIMBÓLICA Y CAMBIO 

Para tern1inar, me gustaría tocar brevemente dos formas en que los 
cuarenta años han retenido su significado simbólico generalizado, mientras 
se alteraba su significado específico. En primer lugar, está la transforma­
ción de los cuarenta con10 comienzo de la edad adulta, y luego como edad 
intermedia. Gracias al brillante ensayo de Creighton Gilbert, When did a 

Man in tbe Renaissance Grou' O/d (1967) (¿"Cuándo se volvía mayor un 

bomhre del Renacil'niento?), tenemos pruebas incontrovertibles de que por 
toda la joven Europa Moderna los cuarenta no fueron sólo una edad 
básica, sino que también marcó la entrada en la vejez. 

Y no era ésta una ideología vacua, desprovista de consecuencias prác­
ticas. En Venecia, por ejemplo, el Consejo de los Diez --el organismo 
político más poderoso de la ciudad- requería como edad mínima exigida 
los cuarenta años (Finlay, 1980: 126). Es en este momento de la vida 
cuando se consideraba que los hombres poseen suficiente madurez y buen 
juicio para sentarse en el Consejo. Al mismo tiempo, a lo largo de los 
siglos desde el Renacimiento hasta la actualidad, los cuarenta años se han 
considerado como precursores de la muerte. A este respecto, no hay 
diferencia entre William Shakespeare, cuyo segundo soneto es un elocuen­
te lamento del deterioro fisiológico a los cuarenta años, y G. Stanley Hall, 
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autor en 1922 de un gran estudio titulado Senescence (Senectud), estado 
de la vida que creemos empezar a los cuarenta. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, esta edad co­
menzó a adquirir nuevos significados. En vez de simbolizar una edad 
avanzada vino a representar una edad intermedia. Esta redefinición deriva, 
sin duda, de lo que Colson ha identificado como la ruptura de un ((sistema 
completamente perdido de categoría de edad» (Full-blown age-grade 
system) en EE.UU. (Colson, 1977: 190). Hareven también se dio cuenta de 
la creciente ((segmentación del curso de la vida en fases más formales» y 
la existencia de t<lransiciones uniformes y rígidas de una fase a otra» 
(Hareven, 1978b: 213). La reciente división acelerada del curso de la vida 
en varias fases distintas es, por supuesto, una extensión de las tendencias 
que han pervivido durante siglos. Primero, la infancia se definió como una 
fase separada (Aries, 1965), luego venía la adolescencia (Hall, 1904). Más 
recientemente, ha emergido una nueva categoría de personas, llamada 
«jubilados» o de tercera edad, con sus propios hábitos y costumhres dis­
tintivas. Estas personas --en palabras de Frances Fitzgerald, «la pritnera 
generación de personas retiradas saludables y económican1ente indepen­
dientes de la historia» ( 1983: 54)- han creado, en efecto, una nueva 
subcultura de la que las multitudinarias comunidades de retiro, que han 
crecido en zonas de sol, son su más extrema manifestación. Es la edad 
del retiro, sobre todo, lo que define este grupo de términos cronológicos. 

La categoría social de «edad intermedia» está casi en el mismo grado 
de definición, con una excepción: todavía no hay fronteras cronológicas 
claras sobre esta edad. Con ella, entramos en el terreno de la ambigüedad 
cronológica: es como si esta fase de la vida fuese simplemente una ca­
tegoría residual, intercalada entre otros dos períodos bien definidos. Para 
proveer esta fase de la vida de alguna existencia concreta, la edad de 
cuarenta ha sido recategorizada -como siempre, un recurso cultural­
como la quintaesencia representativa de nuestros años intermedios. 

Este simbolismo numérico permite que las personas se sitúen ellas 
mismas con referencia a otros grupos de edad mejor delimitados. Esto ha 
proporcionado una especie de pilar o punto de referencia, que parece ser 
necesario en nuestra actual consciencia de edad y en la creciente sociedad 
de diferentes edades en la que vivimos. Así, los cuarenta han llegado a 
ser el símbolo de lo intermedio más que la vejez, aunque mantienen su 
significado global como final de la juventud, el punto en que la gente 
empieza a contar hacia atrás desde la muerte, en vez de hacia adelante 
desde el nacimiento. 

El segundo y último cambio que discutiré concierne a la redefinición 
de las mujeres. Como dijimos con anterioridad, hasta hace poco tiempo 
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la demarcación de los cuarenta años se aplicaba sólo a hombres. El 
desarrollo reciente ha convertido esta edad en un umbral para las mujeres 
más significativo de lo que era en un principio. Para entender por qué, 
recordaremos la observación de Ortner, en la que normalmente se concibe 
a los hombres cercanos a la cultura, y a las mujeres cercanas a la natu­
raleza ( Ortner, 1972). Los cuarenta años, más como frontera cultural que 
biológica, se ha aplicado más consistentemente a los hombres. Cuando 
psicólogos académicos y famosos empezaron a escribir sobre la crisis de 
la mitad de la vida, y lo situaron a los cuarenta años o rondándolos, 
hablaron principalmente sobre los hombres. Trastornos sexuales, transicio­
nes ocupacionales, rupturas familiares: éstos y otros fenómenos similares 
se atribuyeron durante los sesenta y principios de los setenta a cambios 
que seguían ocurriendo dentro de los hombres. 

Quizá la ruptura más temprana de este modelo sea un ensayo altamen­
te innovador: Forty-year old Jitters in Married Urban Women (El miedo a 
los cuarenta en mujeres casadas de ciudad), que Jules Henry publicó por 
prirnera vez en 196'5 y que ha sido reeditado varias veces desde entonces. 
Este artículo representa una de las primeras manifestaciones claras de la 
crisis de la n1itad de la vida en mujeres de cuarenta años, más que en los 
hombres. Escrito en los sesenta, refleja una de las visiones más tradicio­
nales de las mujeres de n1ediana edad. Leemos, por ejemplo, que las 
1nujeres experimentan la menopausia alrededor de las cuarenta años y, 
des<le que tienden a sobrevalorar la fertilidad, este cambio de vida induce 
a la depresión (Henry. 1973: 141). También leemos algo sobre el síndrome 
<lel nido vacío y sus aplicaciones en estas mujeres (Ibid.: 139-140). Ade­
rnás, dice l-Ienry, las n1ujeres de cuarenta años son víctimas por el hecho 
de que sus maridos a esta edad pueden «fijarse en una mujer joven y 
bonita en busca de tranquilidad y seguridad propia», al tiempo que las 
esposas se están convirtiendo en «triponas, pechugonas y depresivas» 
( Ibid.: 137-1-1-1). Todas estas supuestas causas para el miedo se entienden 
en térn1inos de función natural: la mujer como procreadora, como madre, 
corno sirena. Y aún así. Henry es excepcional en cuanto que basa estos 
problernas en un n1arco cultural. los cuarenta años. 

l)esde el rnovin1iento feminista de los setenta, y cada vez más en los 
ochenta -y especialmente desde la integración de la mujer en el mundo 
laboral-, se ha producido una redefinición de las mujeres. Notablemente, 
su curso de vida se ha visto más definido por indicadores económicos que 
en el pasado, concretamente los ritmos de empleo. Como consecuencia, 
L1 n1ujer se ha visto retratada cada vez n1ás como sujeto de esos demar­
cadores del curso de la vida, como los cuarenta años. que son más cul­
turales que biológicos. Así, en 197'5. Janet Harris escribió The Prime o/ 
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J1s. America: The American Woman at Forty (El origen de la Srta. América: 
La mujer americana en los cuarenta) y en 1979 Ruth Harriet Jacobs 
publicaría Life After Youth: Fema/e, Fort_,v. Wbat !ve.Yt? (La t 1ida después de 
la juventud: Mujer, cuarentona, ¿qué más?). Ciertamente, el proceso de 

redefinición ha sido desigual e incompleto. Reciente1nente, en 1983, una 
psicóloga especialista en la duración de la vida, retirada y mujer, se rió 
entre dientes cuando describí mi investigación: «¿Tiene Ud. cuarenta años?». 

preguntó; y cuando asentí, añadió: «¿por qué será que todos los hon1hres 

están siempre pendientes de los cuarenta años? Eso no significa nada para 
las mujeres, sabe?». Su testimonio era un mero reflejo de las circunstancias 
tradicionales en las cuales ella misma había estado socializada. 

Ésta, pues, es la esencia de la historia que hemos estado exanlinando: 

principalmente, los hombres, pero cada vez más las mujeres, se enfrentan 
a un momento crucial a los cuarenta años. A ambos niveles. popular y 

científico, los cuarenta juegan un importante papel en nuestro plan de 
vida. Tanto si los individuos, hombres o mujeres, reproducen o no real­

mente los detalles de esta historia con sus propias vidas, este relato sonará 
hien en sus oídos. Al menos ha tenido éxito en la fantasía colectiva. 
Y dado que la mayor parte de esta historia se enfrenta con sentimientos 
más que con acciones, de cualquier modo es imposible negar su realidad 

emocional al público lector. Si uno no puede interpretar sus propias 
experiencias a la luz del relato, seguramente uno puede identificar a otros 

para quienes la historia encaja. 
En parte, el éxito de esta historia puede atribuirse a su ambigüedad. 

Los adjetivos que se utilizan para describir emociones generalmente faci­

litan la suficiente amplitud para permitir que todo el mundo se identifique, 
por lo menos, con alguno de ellos. De este modo, el retrato de lo que 
ocurre a los cuarenta años nos proporciona un modo de interpretación del 
comportamiento y de los sentimientos irracionales. Nuestra herencia cul­
tural --específicamente, los múltiples significados simbólicos del número 
cuarenta- se combinan con las circunstancias económicas, e incluso con 
nuestra estructura legal, para reforzar el significado de esa edad en no­
sotros. Y así, al igual que el trastorno adolescente americano que Margaret 
Mead describió tan agudamente (1949), los cuarenta se convierten en una 
edad en la que se espera de nosotros, e incluso se nos alienta, a dejarse 
flotar temporalmente, o a cambiar efectivamente la dirección de la vida. 

La experiencia puede parecer biológica porque la consideramos inhe­
rente al desarrollo humano. Pero es realmente nuestro sistema simbólico 
quien lo define por nosotros y, de este modo, fomenta su existencia. 
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Es un hecho general, dentro del mundo occidental y especialmente del Mediterrá­

neo, que los hombres creen sufrir una crisis personal al cumplir 40 años. Incluso ha 

recibido ya múltiples explicaciones «científicas» de índole variada (demográfica, ciclo 

doméstico, prácticas de empleo laboral, fisiológica, psicológica, etc.) que, tras un exa­

men minucioso del autor, demuestran ser finalmente explicaciones subjetivas, y sujetas 

a patrones culturales. Más que un hecho físico, se trata de un simbolisn10 nu1nérico muy 

arraigado, como demuestra el hecho de que tales patrones y símbolos pueden variar, 

como ha ocurrido recientemente, debido a circunstancias socioeconómicas nuevas {in­

corporación femenina, aumento del ciclo de vida, etc.). 

In the western world, and particularly in the Mediterranean countries, ít is generally 

accepted that men believe they experience a personal crisis at age 40. This even has 

been the subject of «scientific» explanations in which various factors such as den1ography, 

the home cycle, practices in the workplace, and physiological and psychological 

circumstances have been considered. The author, however, argues that what líes behind 

these «crises» is the power of symbols. There is a correspondence between the way we 

think of numbers and the way we think of ages; and potent syn1bols, like age 40, can 

endure because their meanings are transformed in accordance with envolving 

socioeconomic circumstances. 




